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P O R T A V O Z  D E .  L O S  O B R E R O S  D E  G E N E R A L  M O T O R S  

^  “ ^  2  OCTUBRE 1936

¡ u n i d a d ;
Tan antigua como la existencia misma del proletariado, en tanto que clase social, es 

la consigna de unidad; y sin embargo, no ha perdido actualidad. Es la consigna que más 
profundamente ha prendido siempre en todos los trabajadores, y la que más vigorosamente 
ha tomado cuerpo en los momentos de verdadera gravedad.

El 19 de Julio, los trabajadores todos, intuitivamente, se buscaron y se encontraron, a pe­
sar de ondear banderas distintas, y juntos derrotaron en Barcelona al enemigo más inmedia­
to, y juntos emprendieron después la moderna cruzada de salvación, a través de tierras ara­
gonesas, y juntos se prepararon para sentar indestructiblemente los fundamentos de una 
sociedad mejor; pero la verdadera revolución es ahora que empieza, y es ahora más precisa 
que nunca la total identificación de todos los trabajadores, para superar las dificultades 

naturales de la transformación fundamental que emprendemos, y todas aquellas dificultades 
que nos coloquen en el camino, los enemigos encubiertos de la nueva situación.

Para todos los trabajadores sinceramente revolucionarios, y para aquellos que sin ser 
específicamente trabajadores se sientan identificados por similitud de condición, o de pensa­
miento, con nosotros, todo nuestro afecto y nuestra colaboración entusiasta de militantes 
antifascistas.

Para los emboscados revolucionarios de última hora, demagogos impenitentes, 
extremistas sin responsabilidad, sembradores de discordia; vigilancia estrechísima y justicia 
inexorable.
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irechís

El grupo S ta jan o w  C o b ré , de la 
G e n e ra l M otors, se com place en 
sa lu d a r muy fra te rna lm ente  desde 
las colum nas de nuestro sem anario  
«H O RIZO N TES» a todos ios cam a- 
ra d a s  de la  re fe r id a  Em presa y ol 
p ro le ta riad o  en genero l.

C a m a rad a s! Los momentos que 
hoy v ive  la República Españolo  
son d ifíc iles , y a  que se h a lla  a rra s ­
trad a  por un to rbe llino  fra tic id a , 
desatado  sin p ie d ad  por aque llo s 
que d eb erían  haber sido en todo 
tiem po su más firm e sostén; por 
aq u e llo s que em plearon  su sab e r 
y  sus m edios p a ra  und irla  en el 
mós crue l abism o ideo lóg ico , el 
fa tíd ico  fasc ism o , que ha sido el 
v a lla d a r  que ven ía  in terpon ién­
dose a l p rogreso  en todas sus m a­
n ifestac iones; por aque llo s que, 
esg rim iendo  sus teo rías , p red ica ­
ban el am or desde los pulp itos, y 
en la  som bra p re p a rab an  una 
g u erra  civil p a ra  conso lidar su do­
m inio; por aq ue llo s m alos c iu d a­
danos que h icieron causa  común 
con e llo s , pensand o  que a s í po­
drían  p e rp e tu a r sus indignos p ri­
v ileg ios, a costa del do lo r, a  costa 
d e l crim en p e rp e trad o  in te ligen­
tem ente contra un pueblo que ha 
dado  p ruebas de hum ildad y  b e ­
n evo lenc ia  sin lím ites; por aquellos 
abortos de la n a tu ra le za  que, 
rev istiendo  form a hum ana, nos 
hub ieran lle vad o  sin escrúpulo  a 
una e ra , seguram ente peor que la 
de Pedro A rbues y  To rquem ad a .

A s í vemos que , no obstante su 
fra c a so  contundente , se revuelven 
en fu recid os sin que sus sentim ien­
tos se desp ierten  ante la  crim inal 
m atan za  con que la  f ie ra  del fa s ­
cism o qu iere  sa c ia r su sed de san ­
gre , y a  que no puede sa c ia r  la 
de dominio.

Por donde q u ie ra  que pasa  el 
fascism o, sólo d e ja  rastros de 
m uerte. Las c iudad es se p a ra lizan  
y  con e lla s  sus industrias y  la s  la ­

bores de siem bra y  cultivo no se 
e fectúan . Nuestros más exce lentes 
cam orodas de l cam po y  la  ciudad  
se h a llan  en los fren tes de com­
bate , y  no es d ifíc il com prender 
las consecuencias que todo esto 
tra e ría  a l p ro lo n g arse  por mucho 
tiempo la contienda .

C am a rad a s  todos! Las c ircuns­
tan c ias nos im ponen el ine lud ib le  
deber de luchar con denuedo , 
p rocurando  que del cam po y  la 
ciudad  sa lg a  una super produc­
ción, ca p a z  de sostener nuestras 
necesidades con desahogo ; que 
nuestros com pañeros, que o fre n ­
den lo más p rec iad o , su v id a , en 
las trincheras, vean  que nos h ace ­
mos dignos de  sus sacrific io s , im­
poniéndonos nosotros vo lu n ta ria ­
mente los nuestros.

Los cam arad as  de G . M. P. cons­
cientes de l momento que vivimos, 
o rgan izam os ráp idam ente  nuestro 
grupo de choque que , con e l m á­
xim o in te rés , está d ispuesto e in ­
can sab le  pora la  lucha, lucha que 
contribu irá  tam bién a l rotundo 
triunfo  de nuestras más co ras as­

p irac io n es , a i an iqu ilam iento  del 
fascism o en Esp añ a , a l ad ven i­
miento de una so c ied ad  en donde 
la fra te rn id ad  no sea  una p a lab ra  
hueca , d o n d e e l sentim iento pueda 
rem ontarse a! n ivel que le  co rres­
ponde, donde lo v id a  no resulte 
un sacrific io  p a ro  e l hom bre la ­
borioso .

El cam arad a  C hau lin , deseando  
dem ostrar o los dem ás cam arad as 
de l grupo Stajanov^ C a b ré  su g ra ­
titud por la d e fe ren c ia  de que le 
h icieron objeto , d irige  un llam a­
miento a l p ro le ta riad o  en genera l 
y  en nom bre del re fe rid o  grupo, 
p a ra  que todos estab lezcan  sus 
grupos de choque, tanto  en el 
cam po como en las c iudad es, se­
guros de que é llo , se rá  un estí­
mulo p ara  a lc a n z a r  la fina lid od  
que nos proponem os. Y  pensem os, 
cam arad as , que la lib e rtad  cuesta 
muy c a ra , y  h ay  que co m p rarla  a 
cua lqu ie r p recio  o de lo contrario  
tendríam os que re s ig n arn o s a vivir 
en la e sc lav itud .

P. Arnauda

Por la eficiencia del esfuerzo
Decíamos en nuestro número 

anterior que, ante el derrumba­
miento de todo conjunto econó­
mico sobre el que se había soste­
nido la vid a político y  social de 
nuestro país hasta el 19 de Julio, 
no cabía otra solución que el es­
tablecim iento de un n uevo siste­
ma de econom ía que respondiera 
a las necesidades de la nueva so­
ciedad, y  que éste no podía ser 
otro que un sistema de econom ía 
socialista.

Precisa pues sentar las bases de 
esta nueva ordenación económ i­
ca, a cu ya  realización deben co ­
laborar por un igual todos los 
trabajadores organizados. Hay 
que romper definitivamente con 
el principio de beneficio indivi­

dual. D e nada serviría la exter­
minación de los antiguos posee­
dores de riqueza, si éstos habían 
de ser substituidos por otros.

El nuevo orden económ ico será 
posible en la misma medida, en 
que cada uno de los trabajadores 
renuncie a sus conveniencias in­
dividuales, en favor de las n ece­
sidades colectivas. No se trata de 
que cada uno de nosotros obten­
ga directamente un m ayor bene­
ficio individual de la n ueva si­
tuación, sino que este beneficio 
vendrá a través del mejoramiento . 
colectivo. Por consiguiente, la 
consecuencia inmediata que salla 
a la vista, de las consideraciones 
anteriores, es la imprescindible 
necesidad de una ordenación es-
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Irechísima entre todas las orga­
nizaciones obreras.

Para el trabajo posl-insurreccio- 
cional, de consolidación del triun­
fo, cien iniciativas individuales 
dispersas, sin control, sin ordena­
ción, no servirían de nada, por 
magníficas que cada una de ellas 
fuere. Como en la guerra se pre­
cisa un mando único, una única 
dirección.

Un buen ejemplo de esta auto­
disciplina que a todos nos obliga, 
es lo ofrecido por el Comité O bre­
ro de General Motors, elevado el 
Consejo de Economía, super-es- 
Irucíura orgánica, en el terreno 
económico, de la hora actual, el 
informe preliminar que ha elabo­
rado, con respecto a la necesidad 
de orientar rápidamente la Meta­
lurgia Catalana, a la construcción 
nacional de automóviles.

Aceptada la necesidad de esta 
coordinación de esfuerzos y  
orientados todos los trabajos en 
una dirección coincidente, pre­
cisa establecer una orientación 
diferente en lo que se sefiere a la 
gran industria y  a los numerosos 
pequeños industriales, que cons­
tituyen un porcentaje elevadísi- 
mo de la industria en nuestro 
país.

En lo que se refiere a la prime­
ra, debe procederse, lo antes po­
sible, a regularizar la protección, 
prescindiendo y a  de la interven­
ción capitalista en TODAS las 
factorías, y  creando la nueva or­
denación bajo el único control 
técnico y  administrativo de las 
organizaciones de la clase traba­
jadora. No deben establecerse di­
ferencias en una industria y  en 
otra, atendiendo casos particula­
res de comportamiento, o de con­
veniencia particular.

Si aceptamos que se ha derrum­
bado el orden económ ico estable­
cido, y  que precisa ordenar la 
economía bajo orientaciones de 
interés colectivo, orientaciones 
socialistas, que duda cabe que to­
das las industrias que puedan co ­
laborar en este nuevo orden eco ­
nómico, y  en este caso se encuen- 
iranTODAS las grandes industrias, 
deben ser socializadas, sin tener 
en cuenta otra razón que la su­
prema de ese interés colectivo.

J. M aldonado

ecmca
I- C u rv a s  y  vu e ltas

P or m ás expertos que n o s o tro s  seam os 
com o conductores, lo d o s  som os suscep­
tib le s  de co n trae r háb itos  que no con- 
cuerdan con lo  que n o so tro s  sabem os 
que debe ser.

T o d o s  n o s o tro s  sabem os, p o r e jem p lo  
que debem os extrem ar nuestra pruden­
cia cuando querem os pasar un coche en 
m archa, y  especia lm ente cuando o tro  
coche se nos acerca en d irecc ión  opuesta. 
Y s in  em bargo  no hay qu izás uno só lo  
entre to d o s  n o s o tro s  que a lguna vez no 
se haya m o v id o  en el cam ino con el p ro ­
p ó s ito  de pasar a o tro  coche que iba de­
lante pregun tándose  luego  s i tendría 
tiem po  para pasarlo .

He a q u ía ig o  in te resan te  acerca de este 
p a rticu la r. C uando  tra tam os  de pasar a 
un coche que m archa a 60 k iló m e tro s  
p o r ho ra  hacem os lo  m ism o  que si tra ­
tá ra m os  de ade lan ta rnos a una fila  de 
coches es tac ionados a cuarenta m etros 
de la rg o . En o tro s  té rm inos , es com o si 
tra tá ram os de p a sa ra  ocho  coches dete­
n id o s  en h ile ra  en el cam ino. S i tra tam os 
de pasar a un coche que m archa a no­
venta, es com o si tra tá ram os de ade lan ­
ta rnos  a una línea de más de d iec ise is  
coches es tac ionados en el cam ino y  d ie ­
c ise is  coches en línea fo rm an  una co­
lum na que abarca más de m edia m an­
zana. Esta es qu izás una idea nueva 
para m uchos de n o so tro s . Pero s i la 
tuv iésem os en cuenta s iem pre, nunca 
tra ta ría m o s  de pasar a un coches in  antes 
asegu ra rnos  que n ingún te rce r coche se 
nos acerca en sentido  co n tra rio .

Pero no  es ésta la  c lase  de vue lta  que 
n o s o tro s  tenem os in te rés  de d is c u tir  
aquí. Lo  que nos in te resa especia lm ente 
es la co n s id e ra c ió n  de las  vue ltas en las 
esqu inas y  de las cu rvas . De cuando en 
cuando rozarem os en estas d iscu s io n e s

las  v ie ja s  leyes de la na tu ra leza , espe­
c ia lm ente las leyes del momentum, ya 
que éstas desem peñan un papel p r in c i­
pal en el tema de la s  cu rvas . E l momen- 
lum  no s ó lo  nos hace andar, s in o  que 
nos hace andar en la misma dirección. 
C u ando  éste tra ta de hacernos m antener 
en línea recta en lu g a r de pe rm itirn o s  
der vue lta , opera ba jo  el nom bre  de 
«fuerza centrífuga».

T o d o s  sabem os lo  que es la fuerza 
cen trifuga . La se n tim o s  cuando rodea ­
m os una curva. Las cu rvas  de las ca­
rre te ras  y cam inos se construyen  en de­
c liv e  para con traba lancea r el efecto de 
esta fuerza. P o r la m ism a razón tam bién 
lo s  av iado res  in c lin a n  sus apara tos al 
d a r la s  vue ltas. Pero aun cuando todos  
conozcam os lo s  efectos de la fuerza cen­
trífu g a , pocos som os lo s  que com pren­
dem os cuán verdaderam ente poderosa 
es, y  cuán ráp idam ente crece a m edida 
que aumenta la ve lo c id a d  con que rodea­
m os las  curvas.

Un coche que pese l.ñOO k ilo s  y  que 
efectúe una vuelta que abarque un rad io  
de l&O m etros, debe vencer, m archando 
a 30 k iló m e tro s  p o r hora , una fuerza cen­
trífuga equ iva lente  a 75 k ilo s . Pero s i el 
coche m archa a 45 k iló m e tro s , la fuerza 
habrá aum entado hasta ISO k ilo s , y  s i 
m archa a 90, la fuerza será nueve veces 
m a yo r que s i m archara  a 30. ¡Más de 
700 k ilo s  tra tando  de a rro ja rn o s  fuera 
d c l cam ino ! La so la  cosa que nos man­
tiene dentro  del cam ino , es la fr ic c ió n  
p roduc ida  entre lo s  neum áticos de nues­
tro  coche y  el su e lo . En e l instan te  m is­
m o en que la fuerza cen trífuga  fuera 
m a yo r que la res is tenc ia  de la fr ic c ió n , 
n o s o tro s  sa ld ríam os  com o d ispa rados  
de la carre tera.

La d ificu lta d  es triba  en que frecuente­
m ente igno ram os a que ve lo c id a d  m ar­
cham os. Después de haber m archado 
duran te  c ie rto  tiem po  a una determ inada 
ve lo c id a d , p o r e jem p lo , nos parece una 
cosa s in  im po rtanc ia  aum entarla  en a l­
gunos k iló m e tro s  más p o r ho ra . Luego, 
después de un m om ento de m archa a 
esta nueva ve lo c id a d , la aum entam os 
nuevam ente y  ade lan tam os nuestra  base 
de com parac ión  hasta que p ron to  perde­
m os la noc ión  exacta de la ve loc id ad  a 
que m archam os. Pero tenem os una no­
c ión  aproxim ada de ésta cuando luego, 
a l encon tra rnos  con una cu rva , sentim os 
la in fluenc ia  de la fuerza cen trífuga  que 
tra ta de d e sa lo ja rn o s  del cam ino.

¿Qué hacem os entonces? Apre tam os 
lo s  frenos . Es lo  ún ico  que podem os

Continúa en la página 8
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¿Podemos construir totalmente los autonies y

Info rmacion el .̂ sari
Por ser un asunto de vital inte­

rés para la nueva economía y par­
ticularmente para todos nosotros, 
consideramos un deber teneros al 
corriente de la marcha de nuestro 
estudio de nacionalización de la in­
dustria del automóvil.

Sinceramente hablando, no nos 
sorprende el entusiasmo con que 
ha sido recibida nuestra iniciativa 
conocíamos por anticipado la com­
prensión y capacidad constructiva 
de nuestros organismos oficiales, 
de nuestros sindicatos y de todos 
los compañeros metalúrgicos. Es 
muy alentador para los que pone­
mos todo el entusiasmo en esta no­
ble empresa, recibir continuamen­
te a través de los comités obreros 
de las industrias de esta región, 
las felicitaciones y deseos de co­
operar que sienten todos los traba­
jadores conscientes. Ved lo que nos 
dice, por ejemplo el Comité de «La 
Híspano Suiza»:

«...este asunto, lo considera­
mos como vosotros de la má­
xima importancia, motivo por 
el cual, no hemos dejudo de 
preocuparnos de él, aunque 
las circunstancias actuales hu­
yan impedido que le dedicára­
mos toda la atención debida, 
puesto que como sabéis la fa­
bricación de material de gue­
rra absorbe por completo toda 
nuestra atención y nos impide, 
por el momento, de dedicar la 
debida a este asunto...»

El Comité de «Material para Fe­
rrocarriles y Construcciones»;

vuestros proyectos, nos pone­
mos a la disposición de ese 
Comité para estudiar la forma 
de llevar a la práctica la cola­
boración que nos proponéis...»

El Comité de «Engranajes Font- 
Campabadal, S. A.»:

«...hemos estudiado con toda 
detención el informe recibido, 
estimando es de vital interés 
pura nuestro país, siendo dig­
nos de todo elogio los compa­
ñeros autores de esta inicitiva. 
Con entusiasmo aportaremos 
todo nuestro concurso? dentro 
nuestras posibilidades, a esta 
obra nacional, si como es de 
esperar se llega a la realiza­
ción práctica de la nacionali­
zación de la industria del auto­
móvil que se está proyectan­
do...»

«La Electra Industrial», de Tarrasa:

«...os felicitamos por este tra­
bajo que nos parece excelente 
y, por descontado, os ofrece­
mos desde ahora, dentro de 
las posibilidades de nuestros 
talleres, la colaboración más 
entusiasta...»

El Comité de «Talleres Notario»:

«...hemos de manifestaros que 
vivamente in te r e s a d o s  por

«...será un placer pura nos­
otros el que podáis llevaracabo 
tan gran proyecto, no tan sólo 
por el trabajo que con el mis­
mo se conseguirá, sino tam­
bién para demostrar al mundo 
entero de que podemos los 
obreros españoles realizar em ­
presas de la más alta enverga­

dura. Nos felicitamos de ser 
compañeros vuestros, dándoos 
como siempre nuestro apoyo 
moral y material para llevar a 
término el fin que os habéis 
propuesto...»

El Comité de «Hijo y  Yerno de 
Andrés Oliva»:

«...nos congratulamos de tan 
plausible iniciativa que pone 
en evidencia las posibilidades 
técnicas e industriales de nues­
tro país. Toda vez que afron­
táis un problema de tal enver­
gadura, el comité de este taller 
se cree en la obligación de co­
laborar en lo posible a la feliz 
solución del mismo, a cuyo 
efecto os ofrece la desintere­
sada colaboración de la ofici­
na técnica para todo cuanto se 
refiere a este asunto y sea de 
su especialidad...»

El Comité de «Kápida», nos dice:

«...estamos incondicionalmen­
te a vuestro lado, para propor­
cionaros todas las piezas de 
fundición y cuantas otras estén 
a nuestra mano fabricar, para 
llevar a cabo esta obra magna 
del proletariado, que ha-de de­
mostrar a todos los que no 
lian sabido resolver este im­
portante problema, de cuanto 
es capaz la masa obrera orga­
nizada...»

Estos, son párrafos sueltos, en­
tresacados de un centenar de car­
tas, que hasta ahora hemos recibi­
do, en todas ellas se nos brinda 
ntusíasta colaboración pero lo que
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hemos de significar nuestra grati­
tud a todos los camaradas que por 
medio de sus Comités nos han he­
cho llegar su voz; que han com­
prendido la enorme trascendencia 
que tiene este proyecto y tanto los 
pertenecientes a industrias impor­
tantísimas como los modestos ta­
lleres, todos nos muestran deseos 
de colaborar en la medida de sus 
posibilidades y elementos. Además 
estas cartas vienen acompañadas 
de datos muy valiosos para nues­
tro estudio. Tal como era nuestro 
plan, nos hemos dirigido a las in­
dustrias metalúrgicas de esta Re­
gión, remitiéndoles copia del f ili­
forme» y rogándoles cumplimenta­
rán unas hojas de información so­
bre sus respectivos talleres. En es­
tas hojas se consignan además de 
otros detalles, las secciones de tra­
bajo, números de camaradas por 
sección, detalle y  especificación de 
su maquinaría y  piezas que ellos 
y nosotros consideramos de ade­
cuada construcción a juzgar por los 
elementos de que disponen. Causa 
pTan satisfacción repasar estas in­
formaciones y  constatar lo bien 
equipados que están muchos talle­
res. Basta con repasar estas fichas 
para convencerse de que el asunto 
debe llevarse adelante. Es una ver­
dadera lástima que muchas de es­
tas máquinas estén paradas cuando 
pueden proporcionar trabajo y 
bienestar a miles de compañeros 
nuestros.

Simultáneamente con esta infor- 
Miación sobre industrias, estamos 
efectuando nii despiece total, ínte­
gro del camión; numeramos cada 
una de estas piezas dándoles ade­
más nombre español. Durante el

despiece las estudiamos minucio­
samente con vistas a su simplifica­
ción, unificación o sustitución. Así 
logramos, por ejemplo unificar los 
soportes de la rueda de recambio 
con lo que ahorraríamos una ma­
triz, simplificamos el parachoques, 
haciéndolo similar al del camión 
1935, simplificamos también la 
abrazadera del tablero de instru­
mentos a la columna de dirección, 
las planchas y gomas del paso de 
pedales, los guardabarros, estribos 
y coraza de radiador, ya que dispo­
nemos de pocas prensas de tama­
ño suficiente y que son imprescin­
dibles para estampar otras partes. 
Algunas piezas que son simétricas 
pero que tienen mano derecha e 
izquierda, medíante ligeras modifi­
caciones las hemos logrado unifi­
car y  servir indistintamente para 
las dos manos, con lo que ahorra­
mos utillaje. Así hemos logrado 
unificar cuatro refuerzos de los tra- 
vesaños del bastidor. Adoptamos 
para lodos los chassis la armadura 
(cowl) y parabrisas en la forma que 
los reformamos para montar nues­
tra cabina. Con esto conseguimos 
tener el mismo tipo de armadura 
tanto en los chassis solos como en 
los equipados con cabina. Para tan­
que de gasolina adoptamos el tipo 
«Bedford» soldado eléctricamente y 
situado al lado del bastidor en lugar 
del incómodo sitio debajo del asien­
to del conductor. Todas las piezas 
nuevas o modificadas son dibuja­
das enseguida y colocadas en un 
chassis modelo. Este chassis a las 
horas en que no se trabaja, nos 
gustaría que todos lo examiiiárais 
libremente y agradeceríamos nos 
dierais a conocer vuestras opinio­

nes, críticas o sugerencias, que con 
el mayor interés tomaremos en 
consideración. Unicamente hemos 
de rogar a los compañeros que 
quieran sugerir alguna idea, lo ha­
gan por escrito, por las muchas 
ventajas que tiene hacerlo de esta 
forma.

Es necesario que esta empresa 
la tomemos todos como cosa pro­
pia.

Aunque es raro, a veces hemos 
hablado con algún com])añero que 
parece dudar de que se lleve a ca­
bo nuestro proyecto, y en cambio 
todos los que conocen la potencia­
lidad de nuestra industria metalúr­
gica ven claramente la posibilidad 
de realizar esta obra, mientras con­
curran las circunstancias esencia­
les señaladas en el Informe presen­
tado al Consejo de Economía:

1. °-A p o yo  económico para ayu­
dar a las industrias auxiliares es­
pecialmente en la construcción 
del utillaje.
2. ° -im pedir la importación, no 
¡)or temor a la competencia en el 
mercado, ya que contamos con 
elementos para hacer un produc­
to inmejorable, sino con el fin 
de no ver reducido el volumen 
de fabricación. íntinianiente li<:a- 
do al precio de coste.
Al alcance de la persona menos 

enterada de lo que es la industria, 
está el comprender, si ha leído 
nuestro -Informe»-, que mientras 
se nos preste el apoyo económico 
necesario y se prohíba la libre im­
portación. Podem os construir to­
talm ente los autom óviles y  cam io­
nes necesarios para  el país.

i. PARA CHOQUES
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La mujer en la nueva sociedad
su "a d q u

Se ha p ro d u c id o  un fenóm eno  im p o r­

tan te  en la v id a  con tem poránea  con la 

in co rp o rac ión  de  la m ujer o las a c tiv i­

dades sociales y  po líticas. Hasta hace 

pocos años, a la m u je r se la cons ide raba  

com o un ser in fe r io r  sin fa c u lta d  ni ca p a ­

c id a d  que la equ ipa rase  o su com pañero  

m asculino. Sin em bargo , la m ujer en el 

cam po y  en la c iu dad , tra b a ja b a  ya  en 

la b o re s  ag ríco las  y  en faenas de  fá b r ic a  

com o el hom bre , sin que se d ie ra  mucha 

im po rtanc ia  a su c o la b o ra c ió n , a pesar 

de  que  g ran  p o rte  de  dichos tra b a jo s  los 

re a liz a ra  con Ig u a l perfecc ión  y  e ficac io .

La co labo rac ión  d e l esfuerzo fem e n in o  

en la ob ra  de  reconstrucción socia l se 

dem ostró  d u ra n te  la G uerra  Europea. 

En todos  los países que in te rven ían  en 

la con tie n d o , la  m u je r ocupó los cargos 

vacantes de  sus com pañeros que lucha ­

ban en el fre n te  de  b a ta lla  y  dem ostró  

que  sus a p titude s  estaban a l n ivel de 

las de los hom bres que se ba tían  en las 

ovanzadas. Y así tam b ién  cuando la m u­

je r  em puñó el fu s il, d ió  p ruebas de  p e r i­

c ia  y  va len tía .

En o tros tiem pos la p reocupac ión  mó- 

x im a  de una m ujer era la de  a tra e r  un 

hom bre  pa ra  constitu ir un h og a r y  una 

fa m ilia , cosa cons ide rada  com o lo  más 

a lta  de  sus am b ic iones; de  lo  con tra rio , 

estaba re le g a d a  a l o p ro b io  y  a la  m ise­

ria . S o lam ente  aqu e llas  que  tenían el

í - j »
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p riv ile g io  de  p ro c e d e r de  fa m ilia s  aco ­

m odadas pod ían  a c tu a r in d e p e n d ie n te ­

m ente y  no caían b a jo  las g a rra s  de  una 

te n ta d o ra  v id a  de  des lum bran te  ficc ión , 

pe ro  de  tris te  y neg ra  re a lid a d , o  pos­

tradas en un lecho ro ídas p o r una e n fe r­

m edad a causa de  un exceso de tra b a jo  

m al re tr ib u id o  y  pésim a nu tric ión .

La G ue rra  Europea, tra jo  nuevas m o­

d a lid a d e s  de  v id a . La H um an idad  tuvo 

que estructurarse  de  acue rdo  con unas 

norm as acordes con e l nuevo estado de 

cosas, y  la m ujer, que hab ía  d e sp e rtad o  

de  su sueño le tá rg ico  a l es tam p ido  del 

cañón, ocupó  un puesto p reem inen te  en 

la lucha soc ia l e x ig ie n d o  la p a rte  de  

g lo r ia  y  de  com pensación  que le co rres­

pond ía .

Hay qu ien  c reyend o  poseer ideas 

avanzadas cons idera  a la m u je r como 

un ser in fe rio r. S o lam ente  la igno ranc ia  

puede n u b lo r el e n te n d im ie n to  hasta 

a n u la r la razón. La m u je r no so lam ente 

no  es in fe r io r  s ino que " ta l v e z ", ba jo  

el pun to  de  vista ps ico lóg ico , es supe rio r 

o t hom bre. A p a rte  de  sus funciones e d u ­

cativas de  los h ijos, p r in c ip io  de  las o r ie n ­

tac iones de los hom bres d e l m oñona, la 

m u je r posee ig ua l in te lig e n c ia  na tu ra l 

que el hom bre , más un fa c to r  Im p o rta n ­

tísim o, que  es: U N A  MAYOR INTU IC IÓ N. 

Eso in tu ic ión  no es un m ero acc iden te  

c ircunstanc ia l o  de  pura co incidencia . La

m an ifes tac ión  de  ese "s e n t id o "  ha sido 

reconoc ida  p o r  (a c iencia  que nos lo 

describe  com o una func ión  na tu ra l, dado 

q u e  el sistema nerv ioso de  la m u je r está 

más d e s a rro lla d o  que e l d e l hom bre. No 

debem os in te rp re ta r  la  In tu ic ión  con la 

Superstic ión , pues así com o lo  prim ero 

es uno m an ifestac ión  na tu ra l, lo segundo 

no es más que  un resu ltan te  de  la  falto 

de  cu ltura.

Por el hecho de in co rp o ra rse  la mujer 

a las mismas func iones d e l hom bre  pa­

rece h ab e r c re a d o  una m a lquerenc ia  o 

m enosprec io  hacia  é lla . Decíase que  lo 

m u je r sup lan taba  lo  que  desde époco 

ancestra l e l hom bre  cons ide raba  como 

su p r iv ile g io  p o r le y  de  nac im iento . Nado 

menos c ie rto , la m u je r necesitaba vivir 

más hum anam ente y  su p ro p io  instinto 

de  conservación d e n tro  de  la v id a  que 

nació  después d e l año  1914, la o b lig ó  o 

d ir ig ir  su m ira d a  hacia e l vasto  campo 

de ac tiv idade s  económ icas y  sociales.

Ese concep to  de in fe r io r id a d  que so­

b re  e lla  pesaba y  el b a jo  ins tin to  de ex­

p lo ta c ió n  d e l cap ita lism o, h ic ie ron  que 

a l t ra b a ja r  lib rem en te  en aqu e llos  fun­

ciones que  habían sido reservadas a los 

hom bres, éstos, p o r una p a rte , sintieron 

tem or y  ego ism o: tem or, a p e rd e r sus 

puestos, y  ego ism o, p o rq u e  e ro  un nue­

vo  e lem en to  que p u d ie ra  des tru ir su mol 

en te n d id a  fe lic id a d . Por o tra  p a rte , como 

lo  m u je r em pezobo esa nueva e tapo  so­

c ia l, e l cap ita lism o  estaba in te resa do  en

Camión del equipo móvil de rcparacionen que eo- 
viamot) al frente aragonés en cooperación con Ib 
Aviación que presta servicio desde loa primeros 
díaa de Agosto. Nueatroa niccúnicoa en número óe 
12 a 15 trabajan intensamente en la reparación d f  

cochea y  camiones y en preparar cuantos elemen­
tos sean precisoa para la mayor eHcacia de lo 
lucha antifacista. Al igual que los milicianos, l'ors 
ellos no hay limite de jornudua de trabajo. Hni> te­
nido ocasión nuestros camaradas de saludar o lot 
dirigentes de las columnas del sector de llucscBi 
entre otros, al Comandante Reyes, jefe del aeró­
dromo de Sariñena. quien nos testimonió el agra­
decimiento de todas las fuerzas de aviación 
este servicio y demostró sua deseos de visitar 
nuestra fábrica, deseo que nos honraremos en vrr 
realizado. Igualmente se entrevistaron en Tar- 
dieiita acompañados del camarada Del Barrio, raí* 
el entusiasta militante Angel Cstivill, coinproh'iiida 
el alto espíritu de nuestros combatientes en esta 
guerra libertadora del proletariado.
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SU "a d q u is ic ió n " pe ro  a bese de  e x p o ­

liación — salarios In fe rio res  a los de los 

com pañeros, aspecto  fís ico , etc.— Esto 

creabo un m alestar e n tre  am bas ciases. 

Paula tinam ente la m u je r ha id o  conqu is­

tando  sus puestos de  avan zada  y  m ejo­

ram iento, ha d em ostra do  que sus a p titu ­

des son ¡guales que las de  los hombres, 

ha ob ten ido  y  desem peñado puestos de 

responsab ilidad  y t ie n e  los mismos d e re ­

chos que los hom bres en la nueva estruc­

tu rac ión  social que está desa rro llándose  

y a la que e lla  está co n trib u ye n d o  tan to  

en el fre n te  com o en la re ta gua rd ia .

Si en esta nueva o rd e n a c ió n  de cosas 

no deben e x is tir  d ife re n c ia s  de  rozas ni 

clases, no debe  o lv id a rse  que la m ujer 

está en ese mismo p la n o  y  que su s itua ­

ción económ ica deb e  ser m e jo rada  ig u a ­

lá n d o la  a la  d e l hom bre , ya que econó­

mica y  socia lm ente tie n e  los mismos d e ­

rechos y  ob ligac iones . C uan to  se h ic iera  

en con tra  de  este m e jo ram ien to  econó­

mico y  m ora l de  la  m ujer, sería p e r ju d i­

c ia l pa ra  todos. Un m ayor p o d e r a d q u i­

sitivo de esta g ra n  masa de labo riosas  

«abejas» s ign ifica , económ icam ente 

hab lando , un m ayor aum ento de  con­

sumo, una m a yo r p roducc ión  y  más 

obreros-horas de  tra b a jo , y  m ora lm ente  

la  em ancipación de  una clase de seres 

exp lo tados.

Si es c ie rto  que los hom bres tienen  el 

deber y  la re sp o n sa b ilid a d  de sostener 

su hogar, no es menos c ie rto  que  muchas 

mujeres tienen que  m an tene r a sus fa ­

m ilias en ig u a ld a d  de cond ic iones que 

los hombres. Por lo  tan to , que quede 

b ien sentado el p r in c ip io , que  los nece­

sidades tan to  económ icas com o m o ra l­

mente de la m u je r son idénticas a las 

de l hom bre. La razón  de que la m ujer 

tiene menos o b lig ac ion es  es ton b a la d í 

que solam ente puede cabe r en la ima- 

q inac lón  de un inconsciente.

Solam ente en aquellos poíses que la 

mujer ocupa un puesto d e  esclavitud y 

d e  atraso negándosele  el derecho de  

salir de su casa como si fu era  a m ancillar 

su honra con la m irada d e  un extraño  

mientras su com pañero  se envicia y en ­

vilece con el lodo d e  una sociedad co­

rrom pida, vése p rivad a  de l disfrute de 

la vido y de todo  aq u e llo  que el avance  

social y el Progreso nos o frece p a ra  un 

mejor bienestar y una m ayor satisfacción 
del vivir.

OUUcu
A  continuación  ex trac tam os a lgunos p á rra fo s  del artícu lo  titu la d o  «Franco 

perfecc ionó la  Legión E x tran jera  com o arm a  p o ra  coger e l gob ierno  de Es­
p añ a»  por G eo rg e  Elm er U lm er, e x -le g io n a r io , pub licado  en el « N e w  York  
Tim es», el 26  d e  Julio  1936,

•  «Muchos oficiales son aristócrafas arruinados que no po­
drían afrontar los gastos extravagantes requeridos para 
mantenerse en el rango social como oficial del ejército, 
en Madrid o en cualquier otra guarnición elegante de 
España».

•  «Sus reglamentos son rígidos, inhumanos, ya que de 
acuerdo con la jurisdicción del código militar, el coman­
dante en jefe está autorizado a imponer la pena de 
muerte a su antojo».

•  «El Tercio es casi una unidad separada del resto de la 
humanidad, pues Franco y su camarilla lo han aislado de 
todo lo de España y Marruecos. Rara vez se puede ver 
a un legionario por las calles de las poblaciones del 
protectorado».

•  «Franco se dió a conocer por su crueldad. Su experien­
cia guerrera se hizo con el sacrificio de sus legionarios 
que pagaron las consecuencias. Los miles de cruces de 
madera en el cementerio del Tercio así lo atestiguan».

•  «Franco con extremada cautela y paciencia severísima 
llenó los arsenales de Ceuta, Riffien y Melilla con los 
armamentos más modernos y abundantes municiones.»

•  «El coronel Franco y sus colegas continuaron esperando 
y planeando. De la misma forma que dominaban ya en 
Marruecos con su dictadura militar, con el tiempo gober­
narían a España. Franco llegó a General, y el Frente Po­
pular le confirió el sobrenombre de «El Carnicero» «El 
Sanguinario».

•  «El General Franco todavía esperó, pero el resultado de 
las últimas elecciones excitó sus instintos, su mano tenía 
que pegar. El momento preciso que había soñado du­
rante muchos años estaba en sus manos, exactamente 
era la oportunidad que tantas veces había discutido en 
el Club de Oficiales de Ceuta».

C reem os que después d e  lee r estos p árra fo s , h u e lg an  los com entarios. Uno  
solo c a b e , y  es el que q u e d a  una vez  m ás dem ostrado  que esta tris tem ente  
célebre m ilita ra d a  no fu é  fru to  de la  im provisación , sino la  consecuencia de  
un p la n  la rg a m e n te  p rep arad o .

Apreciam os en cuando valen las frases alentadoras que destacados 
elem entos de la prensa diaria de Barcelona nos han prodigado, dedi­
cadas a nuestro prim er núm ero de llO H iZO XTES.

Este estím ulo nos ayudará  a m ejorar las ediciones fu tu ra s  hasta 
lograr la cim a de la obra de divulgación que nos hem os propuesto.
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I I V I C I A T I V A S \
Al venir a la luz nuestro perió­

dico HOUIZOiNTES y al disponer­
me a colaborar sin dotes literarias 
-si, por lo menos, lleno de opti­
mismo ante la gran obra revolucio­
naria que estamos realizando en 
estos momentos-, un saludo frater­
nal a mis lectores y compañeros al 
mismo tiempo que solicito de voso­
tros benevolencia para mis escritos.

Llegado del frente a la retaguar­
dia y personarme en la fábrica de 
la que formo parte como trabajador 
y como colaborador entusiasta de 
su nueva organización, veo de que 
manera funcionan sus Secretarías 
con unas perspectivas más que ad­
mirables, alentadoras del sistema 
colectivista del que fui siempre en­
tusiasta por creer que son los prin­
cipios básicos del destronamiento 
del sistema capitalista al que rápi­
damente hay que destruir para 
crear una justicia más equitativa y 
más humana y coronarla, al fin, con 
un régimen Socialista.

Al aportar iniciativas, yo, que 
formo parte de la expedición del

auto-taller en el Campo de Aviación 
de Sariñena como Jefe Político, 
quiero hacer resaltar la labor que 
este grupo está desarrollando en 
favor del aplastamiento del fascis­
mo. Bajo el control del Comité <ie 
Fábrica este grupo se puso al ser­
vicio del inteligentísimo Coman­
dante Reyes, Jefe del Aeródromo. 
Nuestros trabajos tanto en los mo­
tores de automóviles como en los 
de Aviación, son magníficos. Ade­
más, el Comandante Reyes y el 
personal del Aeródromo nos han 
felicitado por los lanza-bombas 
construidos en la fábrica.

Volvamos a las iniciativas. Yo me 
permito proponer una, que es: la 
que el Comité de Fábrica se dis­
ponga crear una Cooperativa de 
consumo, que en su totalidad, puede 
ser obligatoria lo mismo que sus 
beneficios. Permitirme que haga 
algo de exposición.

He sido y soy un entusiasta. Per­
tenezco a la Cooperativa de Pablo 
Iglesias de casas baratas. Pie asis­
tido a algunos Congresos de la P'e-

deración Nacional de Cooperativas, 
en donde he visto por mis propios 
ojos la grandiosidad de la obra 
cooperativa. En Valencia formé 
parte de una Cooperativa de con­
sumo en donde disfruté de buena 
calidad en los artículos de vestir 
como también los disfruté en los 
de primera necesidad. Se hacen 
ofertas por productores o fabrican­
tes a casi el precio de coste. Ade­
más de la calidad siempre hay un 
tanto por ciento a favor del colec­
tivista y otro a favor de la Caja de 
la Cooperativa.

Con estos optimismos, expues­
tos, ofrezco mi entusiasta colabo­
ración y alientos para que nuestros 
camaradas del Comité vayan de una 
manera rápida a la creación de esta 
Cooperativa de consumo que será 
el complemento de los nuevos hori­
zontes de esta fábrica, al mismo 
uno de los faros de la nueva eco­
nomía en estructuración.

E. Navarro

Barcelona, 15 Septiembre 19.36.
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ha ce r  c u a n d o  n o s  d a m o s  cuenta que 
m a rc ha m o s a d e m as ia d a  ve locidad.  Pero 
por a c e r c a r n o s  al c o d o  a d e m as ia d a  ve­
lo c id ad ,  no h e m o s t o m a d o l a  curva como 
hu biéram os d e se a d o .

S i las  co n d ic iones  nos son favorables, 
conv iene  a m enudo aum entar la ve loci­
dad al tom a r una cu rva . M ien tras  las  rue­
das trase ras  no  queden re trasadas y 
s igan  la cu rva , el m anejo será efectivo 
y  el coche perm anecerá ba jo  nuestro 
c o n tro l.

La co n c lu s ió n  de to d o  esto es que no 
podem os tom arnos  n inguna libe rtad  con 
las leyes del im p u ls o  y  de la fuerza cen­
trífu g a . Podrán de ja rse  de obse rva r o ! 
veces la s  leyes s ó b re la  ve loc idad  hecha* 
p o r el hom bre  pero nunca las  leyes im- 1 
puestas p o r la natura leza.

Vento,Mt;;!
Coníinuafi

Uno de lo» cntnionee (^e fnrmau la expcdició» n t -

f;anizadH por nuestra Secrelnrfa de Propagando f®" 
a coiaboracióii de la Biblioteca Vértice y Federic* 

Montseny y las organizaciones de la clase trabaja­
dora para la venta de libros por toda Cataluña. 
yo importe se dedicará íntegro a la compra de rop* 
de abrigo para las milicias de nuestros 6entes.
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